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El hallazgo de un hueso decorado con una cierva en la Cova de les Cendres (Teulada, 
Alicante) permite constatar que la secuencia artística de la España meditarránea se completa 
hasta las últimas etapas del Paleolítico superior, de acuerdo con su propia evolución indus­
trial, y replantear el tema de las relaciones entre el arte del Magdaleniense Superior-Final y el 
del Epipaleolítico Antiguo. 

The findingof a carved bone with a femaledeer in the Cova de les Cendres (Teulada, Ali­
cante) confirms tliat the artistic sequence in Mediterranean Spain goes as far as the last stages 
of the Upper Paleolithic, according to their own industrial evolution, and allows us to réstate 
the topic of the relations between the art of the Laler Upper Magdafenian and those of the 
Earlier Epipaleolithic. 

La pieza que queremos dar a conocer en estas 
líneas procede del nivel V —campaña de 1974— de 
la Cova de les Cendres. Habiendo sido recientemente 
localizada por M. Pérez Ripoll al estudiar la fauna 
de dicha campaña. 

En el mismo sector se hallaron en su día un 
arpón y otros materiales líticos de clara pertenen­
cia al Paleolítico Superior, que pusieron de mani­
fiesto la existencia de momentos correspondientes 
al Magdaleniense (LLOBREGAT ET ALII, 1981). 
La campaña de urgencia realizada en 1981, en la que 
se contempló la realización de un sondeo compro­
batorio de tales indicios, confirmó estas previsiones 
y mostró la existencia de un rico e interesante Mag­
daleniense Superior que, tras la aparición de un 
nuevo arpón y una abundante industria lítica y ósea, 
quedó definido por la buena proporción de buriles 
y hojitas de borde abatido, siendo significativa la 
presencia de triángulos escalenos (VILLAVERDE, 
1981). 

Con posterioridad han continuado los trabajos 
arqueológicos en el yacimiento, centrándose la labor 
en los niveles Neolíticos (BERNABEU, 1986; 
VILLA VERDE y BERNABEU, 1986), reanudán­
dose en el presente año la excavación de los paque­
tes paleolíticos y neolíticos. Fruto de la campaña de 

1986 (julio-septiembre) ha sido la determinación de 
una mayor complejidad sedimentológica de la obser­
vada en 1981, especialmente en lo que hace referen­
cia al contacto entre los niveles paleolíticos y neolí­
ticos. Pudiéndose comprobar que el Neolítico 
antiguo supuso un proceso de erosión antrópica 
importante, con la ejecución de estructuras de 
variada tipología y utilidad, que en todos los casos 
afectaron, aunque de diferente manera e importan­
cia, a alguno de los niveles que les precedían. 

Ante la imposibilidad de adelantar resultados, 
dado que los trabajos están en curso y el estado ini­
cial en el que se encuentra la excavación de los 
paquetes paleolíticos, bástenos indicar, en la medida 
en que sirve para explicar la problemática que acom­
paña la posición estratigráfica del objeto de arte 
mueble del que aquí tratamos, que los niveles de 
cerámica cardial que inician la secuencia Neolítica 
del yacimiento engloban habitualmente y depen­
diendo sobre todo de fenómenos de carácter zonal 
relacionados con las estructuras que en ellos se loca­
lizan, materiales de indudable adscripción al Paleo­
lítico Superior-Final. Este fenómeno, teniendo en 
cuenta que en los sectores hasta ahora estudiados 
no aparecen materiales atribuibles al Epipalelítico 
geométrico, unido al hecho de que la mayor parte 
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de las piezas que aparecen en los primeros niveles 
del Neolítico sean de tipología magdaleniense, 
parece indicar que los niveles del Epipaleolítico 
microlaminar si bien pueden estar presentes en el 
yacimiento deben ser poco potentes, ya sea por razo­
nes de orden sedimentológico, ya de orden pura­
mente cultural. 

Estas modificaciones, que amplían los resulta­
dos obtenidos en la campaña de 1981 y son fruto 
de la extensión de la excavación a una mayor super­
ficie, no han significado, con todo, una variación 
en la determinación de los rasgos industriales que 
en su día se avanzaron sobre el Magdaleniense Supe­
rior, pues con independencia del enriquecimiento 
estratigráfico y tal vez industrial que pueda estable­
cerse en el futuro, lo cierto es que el nivel entonces 
estudiado se ha visto confirmado a partir de los 
recientes trabajos, con la aparición de nuevas pie­
zas óseas (azagayas de doble bisel, varillas, etc.) que 
amplían coherentemente su definición. 

Por lo que respecta al hueso, grabado que a con­
tinuación describimos, su aparición en el nivel V, 
en contexto Neolítico, se explica, teniendo en cuenta 
las consideraciones efectuadas, de la misma manera 
que en su día se hizo con los materiales finipaleolí-
ticos que formaban parte del nivel IV. 

Descripción de la pieza 

Se trata de un fragmento, a su vez roto en tres 
partes, correspondiente a un metatarso izquierdo de 
Cervus elaphus, cuyas medidas son 
11,4x1,13x0,71 cms. Sus límites coinciden con 
fracturas de aspecto reciente que, una vez orientado 
en base al tema decorativo que en él aparece, coin­
ciden en su parte inferior con un trabajo antiguo de 
la pieza que parece corresponder a las facetas de pre­
paración de una extracción para la fabricación de 
algún instrumento: un surco obtenido mediante inci­
sión profunda repetida, que atraviesa casi la totali­
dad del espesor de la diáfisis, favoreciendo así su 
posterior fractura. 

El tema central, y único que puede leerse en la 
actualidad, es la figuración, naturalista y estilizada, 
de un cérvido; más concretamente, la cabeza, arran­
que del pecho y línea cérvico-dorsal de una cierva. 
Esta representación aparece en compañía de otros 
trazos, en algunos casos claramente anteriores, que 
al ser parcialmente reutilizados complican ligera­
mente su dibujo. 

Con independencia de las fracturas recientes, 
un examen detenido de los trazos en relación con 
el surco que limita la pieza por su lado inferior da 
a entender que este último se realizó con posteriori­
dad al grabado del hueso. 

En la ejecución de la cierva pueden observarse 
distintos tipos de trazos. Trazo múltiple, de surco 
en forma de U, en la línea del pecho; trazo repetido 
en la línea cérvico dorsal; trazo simple y somero, 
con surco en forma de U, en las líneas de la cabeza; 
y trazo simple y somero, superficial pero ancho, en 
las líneas correspondientes a las orejas. Los restan-

Fig. 1 Metatarso izquierdo de Cervus elaphus, con indicación 
de la situación del fragmento grabado. 
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Fig. 2 Dibujo del hueso y detalle de la representación de la cierva. 

tes trazos son simples y someros, con excepción de 
una línea larga y marcada que atraviesa la casi tota­
lidad de la longitud de la pieza por su parte infe­
rior, y en este caso aparecen combinados dos tipos 
de trazos, uno simple de sección en V y otro repe­
tido. 

Atendiendo a la composición o dibujo, el ritmo 
de ejecución que puede deducirse a partir del estu­
dio de las superposiciones de los distintos trazos es 
el siguiente. En primer lugar se ejecutaron las líneas 
longitudinales que aparecen en la parte inferior del 
hueso y que, salvo en uno de los casos, no guardan 
relación directa con los trazos que conforman la 
figura de la cierva. Vienen después las líneas corres­
pondientes al pecho y parte cérvico-dorsal, en el pri­
mer caso cortando las líneas anteriores y en el 
segundo partiendo de una de ellas, lo que produce 
un efecto de continuación o prolongación de la línea 
dorsal. Seguidamente las líneas de las orejas y de 
la quijada que, para finalizar, son en ambos casos 
cortadas por las dos líneas paralelas que conforman 
la frente del animal. 

Resalta, al juzgar estilísticamente la represen­
tación, el esquematismo o estilización de la misma, 

acentuado por el hecho de que la mayoría de los tra­
zos que se prolonguen exageradamente más allá del 
contorno. Es el caso de la oreja inferior, cuyo trazo 
proviene de la parte izquierda, extendiéndose por 
casi la totalidad de la superficie del hueso, y que al 
llegar a la línea cervical penetra en su surco desvián­
dose de manera casi imperceptible hacia arriba. O 
de las tres líneas que conforman la cabeza, y en espe­
cial la de la mandíbula, que atraviesa el cuello sobre­
pasándolo y no termina en el morro. 

Dado el carácter fragmentario de la pieza, nada 
puede precisarse sobre aspectos tales como el encua­
dre o la composición, a no ser el recordar la posible 
superposición temática que se deduce de la disposi­
ción de los restantes trazos que aparecen en relación 
con la figura de la cierva. 

Valoración en el contexto del Arte Paleolítico 
del Mediterráneo español 

Las consideraciones a realizar vienen limitadas 
por las condiciones de su hallazgo y su carácter frag­
mentario. Aspectos que inciden tanto en la valora­
ción del tema en relación con el soporte, como en 
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Fig. 3 Esquema de superposición de trazos. 

su atribución a una fase cultural o cronológica pre­
cisa. 

Su ámbito de comparación inmediato viene 
dado por la colección de plaquetas grabadas y pin­
tadas de la Cova del Parpalló (Gandía, Valencia), 
donde se han basado gran parte de los conceptos que 
informan la sistematización del Arte Paleolítico de 
la España mediterránea (Pericot, 1942; Jordá, 1978 
y 1985; Forrea, 1978). La estilización que en varia­
das ocasiones se ha asociado a su producción y que 
en efecto constituye, salvo en contados casos, uno 
de sus rasgos más característicos, coincide con el 
planteamiento de la pieza de Cendres. Y muy espe­
cialmente si consideramos alguna de las represen­
taciones de cérvidos de sus capas superiores, donde 
se observan idénticas concepciones en la proyección 
de cabeza y cuello hacía adelante y en la forma de 
representar las orejas en V. Nótese al respecto que 
coincidiendo con el Solútreo-gravetiense se produce 
en Parpalló una nueva forma de representar estos 
animales, y así el dibujo típico durante el Solutrense 
—las cabezas realizadas mediante tres trazos, de los 
que dos se abren en abanico, uno para dibujar la 
línea de la mandíbula y el otro una de las orejas, 
mientras que el tercero a la vez que cierra el espa­
cio, figurando la frente, se prolonga hacia atrás, 
conformadno la segunda oreja (FORTEA, 1978)— 
va a dar paso a partir de Solútreo-gravetiense y 
durante las etapas siguientes, a la representación de 
cabezas más perfiladas, de trazos que se cierran y 
cuidan más el acabado del morro, todo ello incor­
porando una nueva forma de tratar las orejas, que 
se resuelven mediante dos trazos en forma de V, o 
formas incluso más naturalistas que sustituyen la 
perspectiva biangular recta por la triangular 
(VILLAVERDE Y MARTÍ, 1984). Estas últimas 
sobre todo en los niveles Magdalenienses, si bien en 
compañía de las más esquemáticas hasta las últimas 
capas del yacimiento (véase la plaqueta de 0-0, 5 m., 
fig. 471, en PERICOT, 1942). 

Sin embargo, y sin quitar importancia a la valo­
ración estilística de la pieza de Cendres en su com­
paración con los datos que se deducen de Parpalló, 
lo que realmente nos parece importante al tratar de 
esta pieza es el como incide, junto a otros hallazgos 
recientes, en la confirmación de que el fenómeno 
circunscrito a uno o dos yacimientos «especiales»; 
y lo que es más importante, la constatación de que 
la secuencia artística de esta región se completa hasta 
las últimas etapas del Paleolítico Superior, de 
acuerdo con su propia evolución industrial y favo­
reciendo de esta manera el replanteamiento de un 
tema tan interesante como el de las relaciones entre 
el arte del Magdaleniense Superior-Final y el del Epi-
paleolítico Antiguo o Inicial. Problemática ésta que 
hace pocos años se veía condicionada por la inexis­
tencia de niveles encuadrables con rotundidad en el 
Magdaleniense Superior. 

Los datos se han multiplicado en apenas unos 
años y el actual registro arqueológico, si bien pro-
visiolnal en muchos aspectos, permite retomar 
incluso la problemática de los tramos superiores de 
Parpalló, considerando la posibilidad de que tam­
bién en este yacimiento pueda contemplarse la exis­
tencia de momentos correspondientes a esta fase del 
Magdaleniense. 

La publicación en 1942 de la secuencia indus­
trial y artística de Parpalló partió, refiriéndonos al 
Magdaleniense, de la idea de que su inicio y final 
coincidían grosso modo con los denominados Mag­
dalenienses I y IV. La industria ósea, y más especí­
ficamente las azagayas con monobisel en lengüeta 
y decoración en espiga y los «protoarpones», cons­
tituyeron los elementos sobre los que se apoyó esta 
visión. Esta ordenación, responsable de que a lo 
largo de muchos años se haya venido considerando 
al Magdaleniense Superior como una etapa inexis­
tente en la región central mediterránea, ha venido 
siendo criticada en los últimos años en ciertos sec­
tores bibliográficos (FORTEA ET ALII, 1983; 
JORDÁ, 1986). En ello han intervenido de manera 
determinante la constatación de la existencia de 
Magdaleniense Superior tanto en Cendres como en 
el Tossal de la Roca (Valí d'Alcala, Alicante) y 
Matutano (Vilafarnés, Castellón), como la aporta­
ción que la industria ósea de este último yacimiento 
ha sumado a una discusión hasta ahora sólo plan-
teable a partir de la industria lítica y la evolución 
estilística de las plaquetas de Parpalló. Así, la con­
vivencia en el estrato III de Matutano de arpones 
de dientes bien destacados con otros de morfología 
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Fig. 4 Cendres. Foto ampliada del hueso grabado y detalle muy aumentado de la cierva. Foto Gil-Caries. 

semejante a los de Parpalló (OLARIA ET ALII, 
1981; fig. 19.1 y 18.7), permite retomar el límite cro­
nológico atribuido a los arpones de Parpalló; cir­
cunstancia que enlazaría en otro orden de discusión, 
con la presencia de triángulos escalenos, piezas 
cuyos paralelos conducen de nuevo no sólo al Mag-
daleniense Superior de Cendres (VILLAVERDE, 
1981), sino al conjunto del Magdaleniense Superior 
mediterráneo, desde Gerona a Málaga (FORTEA, 
1973). 

La posibilidad de que Parpalló incluya, por 
tanto, en su secuencia niveles posteriores al Mag­
daleniense Medio, a la vez que hace más coherente 
su propia evolución, pues acota el ámbito cronoló­
gico e industrial de un Magdaleniense Medio que 
aparecía, en su comparación con otras regiones, cla­
ramente desbordado, facilita una nueva óptica con 
la que abordar el análisis de su ciclo artístico, dis­
cordante en sus últimos tramos con la idea de que 
su límite debía situarse en el denominado estilo IV 
antiguo de Leroi-Gourhan. Recordemos ahora, sin 
ánimo de tomar exhaustivamente un tema que 

merece un mayor estudio, el realismo, detalle y logro 
de proporciones de alguna de las plaquetas con 
representaciones zoomorfas del tramo IV (FOR­
TEA, 1978), o la existencia de convenciones de 
pelaje o modelado que nos llevarían paralelos can­
tábricos avanzados (VILLAVERDE, en prensa), o 
la proliferación de signos complejos que caracteriza 
la producción artística de las últimas capas del yaci­
miento. 

Por otra parte, esta posibilidad no entra en con­
tradicción con los datos que poseemos de los res­
tantes yacimientos del País Valenciano, que por cro­
nología y con independencia de la exacta atribución 
cultural de sus niveles, proporcionan piezas de arte 
mueble que son claramente encuadrables en un gené­
rico Paleolítico Superior Final. 

Las piezas de Cendres, el Tossal de la Roca 
(APARICIO y SAN VALERO, 1983), o Matutano 
(OLARIA ET ALII, 1981), parecen enlazar así con 
las de los niveles superiores de Parpalló, configu­
rando un ciclo artístico de evidente amplitud geo­
gráfica y claras coincidencias con otras regiones. 
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Quedaría tan sólo, por ahora, como algo espe­
cífico de Cendres la naturaleza ósea del soporte, pre­
dominantemente lírico a juzgar por los datos dis­
ponibles, pues se añadirían tan sólo un hueso 
grabado, con un équido y un cérvido, del Solú-
treo-gravetiense (APARICIO, 1981); un cáprido, 
sobre punta larga de extremo aplanado, y otro 
cáprido sobre punta aplanada, del Magdaleniense 
Inicial; y una representación de pez, del tramo III 
del Magdaleniense de Parpalló, probablemente del 
Magdaleniense Medio. Y frente a estas piezas encon­
tramos, además de las de Parpalló y refiriéndonos 
siempre a los temas zoomorfos naturalistas, con el 
ya mencionado hallazgo de Matutano —un canto 
grabado por ambas caras con representaciones de 
cérvidos— y del Tossal de la Roca —otro canto con 
grabados de un cáprido y un posible cérvido—, 
datos a los que habría que añadir las noticias, aún 
no publicadas, de plaquetas grabadas en la Cova del 
Barranc de l'Infern (Fleix) y otras piezas de Matu­
tano. 

Sin embargo, no parece aconsejable extraer 
conclusiones de esta cuestión, especialmente si con­
sideramos el incremento de los trabajos de campo 
en yacimientos de cronología finipaleolítica. 

Donde si parece oportuno centrar la atención 
es en la pieza publicada de Matutano, única de las 
anteriormente citadas que es posible encuadrar estra-
tigráficamente, ya que su discusión incide directa­
mente en la valoración del final del ciclo artístico 
Magdaleniense y su relación con el escaso, pero inte­
resante, arte mueble del Epipaleolítico microlami-
nar, representado por la cierva grabada sobre pla­
queta de pizarra del nivel II de Sant Gregori de 
Falset (VILASECA, 1934; FORTEA, 1973). 

El canto grabado de Matutano pertenece al 
nivel IB del sondeo de 1979, caracterizado en lo lítico 
por la elevada proporción de raspadores (22,6%), 
lo exiguo del índice de buril (6%), y la poca enti­
dad del utillaje microlaminar retocado. Nivel cali­
ficado de Magdaleniense Superior a partir del resul­
tado de la fecha de C-14 obtenida a 1,74 m. de 
potencia: 12.090±170 B. P. (OLARIA ET ALII, 
1981). 

De seguir estas indicaciones nos encontraría­
mos, por tanto, con una pieza que se encuadraría 
dentro del Magdaleniense Superior-Final, cerrando 
un ciclo artístico que, por cronología, no quedaría 
excesivamente alejado de la plaqueta de Sant Gre­
gori, para la que, a su vez, cabría pensar en momen­
tos próximos a los que fechan en el nivel VI de la 

Cata Oeste-1970 de Mallaetes, con una cronología 
de 10.370±105 B. P. En un contexto industrial que 
corresponde a las primeras fases del Epipaleolítico 
microlaminar (FORTEA, 1973; FORTEA y 
JORDÁ, 1976). 

Sin embargo, varios aspectos concurren en la 
secuencia propuesta para Matutano que nos pare­
cen susceptibles de ser interpretados de manera dis­
tinta a como lo han hecho los excavadores del yaci­
miento. En primer lugar, la escasa diferencia 
cronológica existente entre los distintos estratos o 
niveles de su secuencia, especialmente en lo que hace 
referencia a los niveles IB, IIB y III, fechados res­
pectivamente en 12.090±170, 12.390+190 y 
12.130±180 B. P. Esto es, cronologías que prácti­
camente se solapan a pesar de las diferencias de pro­
fundidad que separan las muestras. Y en segundo 
lugar, todo ello en relación con una evolución indus­
trial que se caracteriza no por la uniformidad, sino 
por la existencia de importantes transformaciones, 
en especial si centramos la atención en la compara­
ción de los estratos III y IB. Aquél con una rica y 
variada industria ósea, con arpones y azagayas, y 
una composición del utillaje lítico presidida por la 
buena proporción de buriles (26%) con relación a 
los raspadores (16%); mientras que el nivel IB, sin 
apenas industria ósea, se caracteriza por lo contra­
rio. Como se ha señalado, estas diferencias se ins­
criben en un claro proceso de transformación indus­
trial, perfectamente observable a lo largo de los 
niveles HA, IIB y IIC, que podría resumirse por el 
progresivo descenso del índice de buril, neto a par­
tir del momento en el que la industria ósea decae 
en su importancia —el nivel IIC—, y un aumento 
del índice de truncaduras, todo acompañado de un 
índice de raspadores que aunque aumenta lo hace 
rápidamente para estabilizarse casi después, si bien 
con tendencia a la disminución. 

Sin detenernos en el caso específico de las trun­
caduras, que en sí mismas no permiten mayores 
comparaciones, lo que si puede señalarse es que la 
dinámica que preside la evolución de Matutano no 
se aleja mucho de la que en principio puede esta­
blecerse para el proceso Magdaleniense Superior-
Final y Epipaleolítico microlaminar. Este último vin­
culado en sus primeros momentos, tanto por la talla, 
la tipometría o la tipología, a las industrias Magda-
lenienses que le preceden. Tal y como se deduce de 
la comparación de los niveles Epipaleolíticos de 
Mallaetes, Sant Gregori (FORTEA, 1973) o, incluso, 
Ambrosio (SUÁREZ, 1981), con los de Cendres, los 
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niveles inferiores de Matutano y el Tossal de la 
Roca, u otros yacimientos finipaleolíticos más sep­
tentrionales, como sería el caso de Coma d'Infern 
(SOLER, 1980) o el Cingle Vermell (VILA ET ALII, 
1986). 

Esta idea de vinculación, recogida reciente­
mente en algunos trabajos que tienden a considerar 
las primeras fases del Epipaleolítico como un ver­
dadero Epimagdaleniense (FORTEA ET ALII, 
1983; FORTEA, 1985 y 1986), no ocultaría, con 
todo, la existencia durante el Epipaleolítico de un 
importante proceso de regionalización. Proceso de 
regionalización que en el ámbito mediterráneo, a 
juzgar por las distintas variantes industriales exis­
tentes en los yacimientos mencionados, ampliaría la 
que en su momento ofreció la completa síntesis que 
sobre el período realizó Fortea al distinguir dentro 
del complejo microlaminar las variantes tipo Sant 
Gregori y Mallaetes, y en la que el caso mismo de 
Matutano, menos entroncado con lo microlaminar 
en el utillaje retocado, podría constituir quizás una 
variante a sumar a la también peculiar industria de 
Coma d'Infern. 

De seguir esta interpretación el nivel IB de 
Matutano, y con ello volvemos a las implicaciones 
que la cronología de su pieza de arte mueble posee 
en la valoración del ciclo artístico finipaleolítico, 
quedaría encuadrado en momentos posteriores al 
Magdaleniense, y por tanto la relación de su pieza 
con la plaqueta de Sant Gregori sería aun más estre­
cha que la manejada líneas arriba. 

Que duda cabe, sin embargo, de que esta cues­
tión sólo podrá resolverse de manera definitiva con 
el recurso a los datos cronoestratigráficos y pa-
leoambientales, favoreciendo así una visión crono­
lógica que no descanse exclusivamente en la valo­
ración de los procesos industriales. Por otra parte, 
tampoco puede excluirse por principio la posibili­
dad de que sea el mismo Magdaleniense Superior 
al que se diversifique, tal y como en cierto modo 
el nivel III de Matutano evidencia, al mostrarnos 
una variante menos rica en hojitas retocadas. Y 
aquí, más que nunca, es necesario admitir que son 
importantes los vacíos cronológicos e industriales 
que jalonan el conocimiento del Paleolítico Supe­
rior Final y el Epipaleolítico del Mediterráneo penin­
sular; pero de lo que no cabe duda es de que una 
y otra fase mantienen una clara relación genética, 
ampliable sin dificultad al campo artístico, si bien 
sobre la base de un importante descenso de la pro­
ducción y, lo más seguro, de su significación. Algo 

común, a fin de cuentas, con lo que en esos mismos 
momentos ocurre en otras regiones próximas. 
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